
La polémica reconstrucción con
hormigón del teatro de Sagunto y
los intentos similares realizados
en las ruinas de Itálica han sensi-
bilizado a los principales expertos
nacionales en la materia, que aho-
ra han puesto sus ojos en la posi-
ble intervención de Cartagena.

Moneo ha contado con las
voces autoriza-
das de los
directores del
estudio arque-
ológico, Sebas-
tián Ramallo y
Elena Ruiz Val-
deras, antes de
anunciar posi-
bles actuacio-
nes en el
monumento.

El arquitec-
to navarro ha
dividido la
intervención en
tres grandes
zonas: el gra-
derío, la esce-
na y el pórtico,

situado al pie del popular callejón
de la Soledad.

En la primera de ellas tam-
bién distingue tres subzonas. La
grada inferior y la media, que se
conserva en buen estado, y don-
de propone restituir con morte-
ro las lagunas, así como la reco-
locación del pretil y las escaleras

radiales en su
posición original.
Para reemplazar
las zonas arrasa-
das de la parte
alta, los técnicos
proponen hacer
un forro con
sillares proce-
dentes de las
canteras origina-
les de caliza y
arenisca. Y los
dos accesos late-
rales serían con-
solidados.

Las piezas de
arenisca son, por
su fragilidad, el
caballo de bata-

lla de los expertos embarcados
en la búsqueda del mejor trata-
miento para su correcta conser-
vación. Esa piedra es muy sensi-
ble a los agentes meteorológicos,
por lo que se recomienda que sea
cubierta de una tela geotextil y
una capa de arena. Es lo que se
ha hecho con un importante
número de sillares y piezas muy
deleznables encontradas hace un
año en la zona del pórtico poste-
rior a la escena.

Los romanos garantizaban la
conservación del tabaire –como
también se le conoce– extraído
en el barrio que lleva el nombre
de Canteras revistiéndolo o colo-
cándolo en lugares cubiertos.

La utilización de sillares de
arenisca también es profusa en la
zona del pórtico del edificio, el
segundo sector, donde Rafael
Moneo propone recolocar en su
posición original todas las losas
halladas en las excavaciones, así
como la creación de un jardín
arqueológico.

La tercera gran zona de actua-
ción prevista es la escena. El
arquitecto sugiere restituir en
su posición original las piezas
del murete sobre el que se apo-
yaban las tablas de madera, ins-
talar un entarimado fabricado
con pino carrasco y levantar el
primer piso de columnas. En
caso de que no se pudiera hacer

por la falta de elementos origi-
nales, otras solución que plan-
tea el experto es insinuarlo
mediante la colocación de frag-
mentos de columnas. Ese frente
quedaría diáfano, sin el muro tra-
sero, para que se pudiera con-
templar el jardín posterior.

La última propuesta de inter-
vención es la construcción de un
muro semicircular de cierre en la
parte alta del graderío, diáfano
pero protegido con cipreses para
permitir la comunicación con el
cercano Parque Torres y las rui-
nas de la Catedral. Además, ser-
viría de mirador del monumento
y buena parte de la ciudad, expli-
ca en el anteproyecto.
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Una de las grandes incógnitas del plan de actuación en el Teatro Roma-

no preparado por Rafael Moneo es de qué manera se va a tratar, para

su mejor conservación, la piedra de arenisca utilizada abundante-

mente en diferentes sectores del edificio. No es la única interrogante,

ya que la intervención en el monumento es el aspecto más proble-

mático de toda la intervención, reconocen los propios técnicos.

La intervención para reconstruir varias zonas del
monumento concita el interés de muchos especialistas

J. M. RODRÍGUEZ / AGM
En primer término, materiales cubiertos con una tela especial y tierra, en el pórtico del monumento.

Inquietud entre los expertos
por la conservación de la
arenisca del Teatro Romano
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PROPUESTAS DE ACTUACIÓN

■ Reconstruir parcialmente la esce-
na con un piso de columnas.

■ Nuevo entarimado de pino.

■ Restituir las zonas arrasadas en
la parte alta de la grada con sillares
de arenisca de Canteras.

■ Recolocación de las escaleras
radiales de la grada en su posición
original.

■ Restituir con mortero las lagunas
en la parte baja del graderío.

■ Construcción de un muro en la
parte superior de la grada.


